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En junio, dos terremotos sacudieron Venezuela, 
matando a miles de personas y dejando a Caracas y 
La Guaira en ruinas. Ahora, Colombia está sufriendo 
su propia catástrofe sísmica, mientras los equipos de 
rescate están sacando cuerpos de entre los escombros, 
como si décadas de conflicto armado e intervencio-
nes imperialistas no hubieran desestabilizado lo sufi-
ciente al país. Los terremotos fueron desastres natu-
rales, pero el derrumbe de escuelas y hospitales, así 
como la deficiente infraestructura de rescate, son obra 
del capitalismo y el imperialismo. Estas fuerzas crea-
ron los cimientos ya de por sí inestables sobre los que 
se asientan las sociedades colombiana y venezolana, y 
estas fuerzas dictarán cómo y quiénes llevarán a cabo la 
reconstrucción. 

Muchos en la izquierda y la prensa burguesa destacan 
la solidaridad y la perseverancia de estas dos naciones. 
Pero esto sólo lo mencionan ya que no tienen soluciones 
reales para los problemas que azotan a estas masas. Las 
masas de Venezuela y Colombia están cansadas de ser 
resilientes. Necesitan respuestas reales a los problemas 
que enfrentan en este momento, como: ¿Qué significa 
esta destrucción para Venezuela y Colombia? ¿Cómo 
serán las réplicas sociales? ¿Cuáles son los obstáculos 
para la reconstrucción? ¿Y por qué la reconstrucción 
debería basarse en la lucha tanto contra los imperialis-
tas como contra las burguesías nativas? 

Terremotos o imperialismo: ¿Cuál es la raíz 
de la catástrofe? 

En Colombia, los medios informan sobre la catástrofe 
en ciudades como Pereira y Cali. Los daños allí son 
devastadores, pero de lo que el mundo apenas se entera es 
de la destrucción que azotó a Buenaventura y al Chocó, el 
epicentro del terremoto y el departamento más pobre del 
país. Tampoco es una casualidad. La racista clase domi-
nante colombiana ha privado a la mayoría de la población 
negra, indígena y campesina de estas zonas de sus nece-
sidades básicas y la ha convertido en blanco del conflicto 
armado que el imperialismo estadounidense instiga. 

A los pueblos negros, indígenas y campesinos no sólo 
les preocupa la falta de atención de los medios, sino el 
hecho de que el gobierno colombiano no hará práctica-
mente nada para ayudarlos en medio de la destrucción. 
El presidente Abelardo de la Espriella visitó Buena-
ventura y regaló balones de fútbol con la inscripción 
“Defensores de la Patria” a ciudadanos que carecen de 
comida o agua. Es obvio en la sociedad colombiana que 
el acceso a lo básico depende de la posición social de 
cada uno; pero quién puede reconstruir también es una 
cuestión de clase. Y en el racista sistema neocolonial 
colombiano, profundamente atado al imperialismo esta-
dounidense, siempre son las poblaciones negras, indí-
genas, campesinas y de clase trabajadora las que sufren 
privaciones, las que son oprimidas y masacradas. 

Venezuela y Colombia:Venezuela y Colombia:

mismo desastre,mismo desastre,
mismo enemigomismo enemigo
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Ya sea huyendo de la guerra civil, de las sanciones 
impuestas por el imperialismo o de un empobrecimiento 
devastador, tanto las masas colombianas como las vene-
zolanas han buscado refugio en el territorio de la otra 
nación. Las sanciones que EE.UU. impuso a Venezuela 
para aplastar al régimen chavista provocaron que millo-
nes de venezolanos migraran a Colombia. Muchos más 
venezolanos buscan ingresar nuevamente a Colombia a 
medida que la vida en su país se vuelve cada vez más 
insoportable. Pero Colombia también se ve sometida a 
una gran presión. Con el cierre de seis aeropuertos y 
ciudades arrasadas, muchos colombianos se quedaron 
sin trabajo y los niños sin escuela. En el caso de Bue-
naventura y el Chocó, se prevé que el conflicto armado 
se intensifique, ya que las organizaciones paramilitares 
aprovecharán este momento como una oportunidad per-
fecta para apoderarse de tierras por la fuerza. Ésta es 
una receta para el desastre que hará que los colombia-
nos huyan hacia la región norte en busca de seguridad 
y trabajo. Pero ciudades como Cartagena y Barranquilla 
ya enfrentan la presión de la falta de empleo, el empo-
brecimiento y la violencia de los cárteles. La llegada 
de una oleada de personas que compita por las migajas 
sólo aumentará el caos que ya existe en la costa y empu-
jará a los colombianos hacia Venezuela, agravando su 
inestabilidad. 

Los trabajadores deben dirigir el rescate y 
la reconstrucción 

La inestabilidad económica, la violencia generada 
por la pobreza y los antagonismos existentes entre 
las poblaciones negra, indígena, campesina y de clase 
obrera, tanto en Colombia como en Venezuela, son una 
combinación con la que sueñan los imperialistas esta-
dounidenses. En este momento, Washington ha hundido 
aún más sus garras en ambas naciones hermanas. Con 
Nicolás Maduro fuera y la llegada de Delcy Rodríguez, 
Estados Unidos ha tomado el control del país. Las san-

ciones han carcomido gran parte de la infraestructura 
venezolana, privando a los organismos de emergencia 
de una capacidad adecuada de rescate para los venezo-
lanos. Ahora, Trump está negociando con Rodríguez 
una ayuda que someterá aún más a las masas venezola-
nas al dominio estadounidense. 

Se está prometiendo la misma ayuda a Colombia, y 
con la elección de De la Espriella, los grilletes de la 
dominación colonial del país pesarán aún más. En las 
noticias, los funcionarios afirman que el tiempo de 
respuesta y los esfuerzos son mejores que los de Vene-
zuela. Si bien hay algo de verdad en esta afirmación, no 
se debe al gobierno, sino a las masas que se organiza-
ron rápidamente. ¿Cómo respondió el gobierno de De la 
Espriella? Movilizó al ejército en Cali como método de 
intimidación para recordarles a los colombianos que el 
estado tomará medidas enérgicas contra ellos incluso en 
sus momentos más vulnerables. Además de eso, De la 
Espriella rechazó los equipos de rescate ofrecidos por 
la presidenta mexicana Claudia Sheinbaum, sólo para 
aceptar la ayuda de EE.UU., Israel, El Salvador y Ecua-
dor. ¡Los trabajadores y los oprimidos de ambas nacio-
nes deben luchar para expulsar a las tropas estadouni-
denses e israelíes!

Tanto a Rodríguez como a De la Espriella les importa 
un comino la clase trabajadora y los oprimidos. Su pre-
ocupación es vender ambas naciones para asegurar sus 
propias posiciones de clase privilegiadas en un sistema 
neocolonial, mientras Estados Unidos se aprovecha de 
los desastres en ambos países. Entonces, ¿qué deben 
hacer los trabajadores venezolanos y colombianos? En 
este momento, deben unir fuerzas para organizar a las 
masas y liderar los esfuerzos de rescate, socorro y los 
planes de reconstrucción. Ya estamos viendo los prime-
ros indicios de esto, con las masas trabajadoras dando 
un paso al frente en la búsqueda de sus hermanos entre 
los escombros, puesto que ambos gobiernos han demos-
trado ser incompetentes. 
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Cuba se encuentra sometida a un bloqueo total por 

parte del imperialismo estadounidense. No hay com-

bustible, ni medicinas, y la mayor parte de los alimen-

tos son inasequibles. Los apagones duran ahora 30 

horas o más. La situación es más que desesperada, y 

todo el mundo en la isla sabe que no puede durar. Pero 

el último golpe a la revolución ha venido de la direc-

ción del Partido Comunista de Cuba (PCC). Cediendo 

ante las amenazas de Trump y Rubio, está abandonan-

do las conquistas de la revolución y vendiendo al esta-

do obrero.
Las reformas aprobadas por el PCC desmantelarían 

lo que queda de la economía planificada y del mono-

polio estatal del comercio exterior. Permitirían una 

propiedad privada casi sin restricciones y la penetra-

ción económica imperialista, y pondrían fin a los pro-

gramas dirigidos a satisfacer las necesidades básicas de 

la población. Rubio afirma que esto no es suficiente, y 

Estados Unidos está intensificando aún más sus ata-

ques. ¿Cómo podemos detener esta catástrofe?

La retórica sobre la “defensa del socialismo” de 

Díaz-Canel y otros dirigentes del partido es vacía e 

insultante. Están traicionando los cimientos de la re-

volución. Amplios sectores de la población están en-

fadados y desesperados, pero no saben a quién recu-

rrir. Es urgente forjar una oposición de izquierda para 

luchar contra el desastroso rumbo del partido. Debe 

unir a los miembros disidentes del PCC y de la Unión 

de Jóvenes Comunistas (UJC) con socialistas indepen-

dientes y otras fuerzas en torno a un programa claro. 

Las consignas deben ser el internacionalismo revolu-

cionario, el igualitarismo radical y la movilización de 

masas basada en la más plena democracia obrera. Ésa 

es la única forma de defender la revolución.

¿El modelo de China y Vietnam?

Los dirigentes del PCC y sus defensores afirman que 

Cuba está aplicando el modelo utilizado en China y 

Vietnam, que supuso la introducción de reformas de 

mercado y de inversión extranjera a gran escala bajo 

el control último del estado. Pero eso no es lo que está 

ocurriendo en Cuba. Las medidas introducidas por 

Díaz-Canel eliminarían prácticamente el control es-

tatal, a diferencia de las anteriores empresas conjuntas 

con compañías de los sectores turístico y del níquel. 

De hecho, las reformas se ajustan directamente a los 

dictados de los imperialistas estadounidenses.

Cuba no tiene ni de lejos los niveles de población 

ni los recursos naturales de China, ni siquiera de 

Vietnam, y no se encuentra a miles de kilómetros de 

distancia, sino justo al lado del coloso estadounidense. 

Washington nunca permitiría, ni permitirá, que Cuba 

tome el “camino de China”. Su programa siempre ha 

sido: echar a los comunistas e imponer a los capita-

listas. Esto se ha intensificado enormemente bajo el 

mandato de Trump, ya que EE.UU. ha abandonado 

por completo toda retórica sobre la globalización, el 

libre comercio y los mercados abiertos, y está desatan-

do una violencia brutal en todo el mundo en un inten-

to por restaurar su hegemonía global en declive.

 CUBA: CÓMO DETENER 
LA CATÁSTROFE

¡FORJEMOS UNA OPOSICIÓN DE IZQUIERDA! 
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-

 y la movilización de 
. Ésa 

Los dirigentes del PCC y sus defensores afirman que 

Cuba está aplicando el modelo utilizado en China y 

Vietnam, que supuso la introducción de reformas de 

mercado y de inversión extranjera a gran escala bajo 

el control último del estado. Pero eso no es lo que está 

ocurriendo en Cuba. Las medidas introducidas por 

prácticamente el control es-

tatal, a diferencia de las anteriores empresas conjuntas 

con compañías de los sectores turístico y del níquel. 

De hecho, las reformas se ajustan directamente a los 

Cuba no tiene ni de lejos los niveles de población 

ni los recursos naturales de China, ni siquiera de 

Vietnam, y no se encuentra a miles de kilómetros de 

distancia, sino justo al lado del coloso estadounidense. 

Washington nunca permitiría, ni permitirá, que Cuba 

tome el “camino de China”. Su programa siempre ha 

sido: echar a los comunistas e imponer a los capita-

listas. Esto se ha intensificado enormemente bajo el 

mandato de Trump, ya que EE.UU. ha abandonado listas. Esto se ha intensificado enormemente bajo el 

mandato de Trump, ya que EE.UU. ha abandonado 

14 de enero de 2026

Suplemento

Liga Comunista Internacional (Cuartainternacionalista)
Box 7429 GPO, New York, NY 10116, EE.UU. • iclfi.org •    @SpartacistICL •  Spartacist • espartaquistas@spartacist.org 

La descarada agresión imperialista de Trump en Vene-zuela es un golpe devastador, no sólo para las masas de América Latina y el Sur Global, sino también para la República Popular China. Los piratas estadounidenses están confiscando el petróleo destinado principalmente a China y exigiendo la expulsión de los asesores chinos, rusos, cubanos e iraníes de Venezuela. ¿Y cuál es la res-puesta del Partido Comunista de China (PCCh)? Nada más que discursos sobre el “derecho internacional” y pro-mesas de mantener sus lazos económicos, así como no hizo nada para detener el genocidio en Gaza. Cuanto más actúa el PCCh como un tigre de papel, más alienta la depredación de Estados Unidos en su intento por apuntalar su hegemonía en declive. Derrocar a Maduro fue un trampolín en sus planes para hundir la Revolución Cubana y obligar a Irán y otros regímenes recalcitrantes a someterse. Todo esto con el objetivo de preparar el terreno para enfrentarse directamente a la República Popular. Las palabras vacías del BRICS+ reprendiendo a Trump muestran una vez más su postración ante Estados Unidos. Lo que se necesita, en cambio, es un frente único antiim-perialista basado en los trabajadores y los pueblos oprimi-dos del mundo. El pueblo chino no consiguió su liberación mediante resoluciones de las Naciones Unidas o nego-ciaciones en que “todos ganan”, sino mediante una lucha encarnizada contra el imperialismo. China tiene el poder para liderar tal lucha ahora. Pero sus dirigentes se resisten a seguir ese camino porque abrazan todas las instituciones en bancarrota del moribundo orden mundial liberal. ¡Ya es hora de cambiar de rumbo!• China utilizó su poderío económico para enfrentar los aranceles de Trump. Hoy, si impide que las tierras raras 

lleguen a las costas estadounidenses, podría obligar a Trump a liberar a Maduro y hacerle pensar dos veces antes de su próxima embestida.• China cuenta con billones en reservas extranjeras. Debería enviar un buen monto a Cuba, junto con ingenie-ros para ayudar a reconstruir su infraestructura.• China ha acumulado un enorme poderío militar para defenderse de la agresión japonesa y estadounidense. ¡Bien! ¡Ahora debe utilizarlo para resistir a los imperia-listas en el Caribe y el Golfo Pérsico! Esto no sería una medida “imperialista”, sino una forma de proteger al mundo de los verdaderos imperialistas.En China se dicen tonterías sobre que la humillación de Maduro demuestra que el Ejército Popular de Libera-ción podría invadir Taiwán y capturar al presidente Lai Ching-te. Estas bravatas no son más que una forma de sal-var las apariencias tras la capitulación total de China. De hecho, la rápida victoria de Estados Unidos en Venezuela reforzará el cerco estadounidense contra China, sobre todo en lo que respecta a Taiwán.La mejor manera de defender la República Popular es que China lidere una lucha antiimperialista que pueda ganarse los corazones y las mentes de miles de millones de personas en el Sur Global y anime a los trabajadores de Estados Unidos y Japón a luchar contra los imperia-listas en sus propios países. La clave de esta estrategia es el proletariado chino. Con su papel central en la produc-ción mundial, la movilización de esta fuerza podría dete-ner las ganancias de los imperialistas y cambiar toda la dinámica reaccionaria que están imponiendo al mundo.PCCh: ¡Deja de agachar la cabeza! ¡Lucha contra el 
imperialismo!
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unir a los miembros disidentes del PCC y de la Unión 

de Jóvenes Comunistas (UJC) con socialistas indepen-

dientes y otras fuerzas en torno a un programa claro. 
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El punto de que la clase trabajadora dirija estos 
esfuerzos es llevar la respuesta heroica de las masas 
más allá de los límites de la obligación moral y conver-
tirla en una lucha contra las élites gobernantes locales y 
los amos imperialistas a quienes sirven. Son estas fuer-
zas reaccionarias las responsables de la inestabilidad y 
la violencia que precedieron a los terremotos. Ellas sólo 
volverán a empujar a las masas, que intentan salir a ras-
tras de los escombros, de vuelta a la subyugación. 

En Colombia, las movilizaciones de los trabajado-
res para la reconstrucción no se darían sólo en Cali, 
Pereira y Manizales, sino también en Buenaventura y 
el Chocó. Labores de socorro lideradas por la clase tra-
bajadora para restaurar viviendas, el sistema de drenaje, 
la electricidad y las carreteras podrían ayudar a superar 
las divisiones que existen entre las poblaciones negra, 
indígena y campesina en esa región y en todo el país. 
En Venezuela también existen estas divisiones. Pero el 
hecho de que la clase obrera asuma la dirección de la 
lucha por la liberación nacional no sólo haría que estas 
divisiones se superaran, sino que también reavivaría la 
energía revolucionaria que el régimen chavista ha sofo-
cado durante mucho tiempo. 

Los esfuerzos binacionales de ayuda y reconstrucción 
dirigidos por la clase obrera serían el primer paso hacia 
una alianza antiimperialista de las naciones hermanas 
de la revolución bolivariana. Esto es lo último que que-
rrían las élites gobernantes y los imperialistas, porque 
la unidad a través de las naciones de las masas trabaja-
doras y los pueblos oprimidos perturbaría sus ganancias 
y amenazarían sus intereses en la región. 

El enemigo principal es el imperialismo de 
EE.UU. 

La izquierda marxista en Colombia tiene razón al cri-
ticar a De la Espriella por su respuesta al desastre y 
por aceptar únicamente equipos de rescate de EE.UU. 
y otros gobiernos reaccionarios. Grupos como el Par-
tido Comunista Colombiano (PCC) se oponen a De la 
Espriella citando favorablemente al expresidente Gus-
tavo Petro, quien dijo: “Es un error poner un filtro ideo-
lógico a la ayuda internacional. La ayuda internacional 
es de la humanidad y por la vida y punto”. 

Sí, los colombianos necesitan ayuda, pero la clase 
dominante colombiana y sus amos estadounidenses con-
trolan estrictamente la lucha por la reconstrucción y las 
necesidades básicas. Para que las cosas avancen en una 
dirección positiva para las masas obreras, negras, indí-
genas y campesinas de Colombia, es necesario librar 
una lucha organizada tanto contra la élite dominante 
como contra el imperialismo estadounidense. Aunque 
Petro hablaba con retórica izquierdista, criticaba dura-
mente a los amos coloniales y devolvió algo a los opri-
midos (todas cosas buenas), nunca organizó al pueblo 
para librar una lucha contra los gobernantes imperia-
listas. Esto es algo que podría haber hecho fácilmente, 

ya que las masas salieron a las calles a protestar contra 
cada ataque estadounidense contra él y el país. 

Las masas colombianas también demostraron su 
potencial cuando miles de personas se movilizaron 
contra el secuestro del presidente venezolano Nicolás 
Maduro en enero. Pero en lugar de aprovechar esa ener-
gía revolucionaria e involucrar al resto de los trabajado-
res latinoamericanos, el partido de Petro acorraló esa 
fuerza en el marco de las elecciones y la contuvo allí. 

En Venezuela ha habido protestas contra los bajos sala-
rios y el hecho de que Rodríguez establezca una nueva 
relación con Trump y el imperialismo estadounidense. 
Ahora, existe indignación pública por la respuesta del 
gobierno ante el desastre. Grupos como Marea Socia-
lista, en coalición con otras organizaciones de izquierda, 
han estado tratando de canalizar la ira popular organi-
zando protestas tanto contra Washington como contra 
el gobierno. Esto es importante. Aunque partidos como 
Marea Socialista denuncian correctamente al imperia-
lismo estadounidense, también denuncian a China como 
otra potencia imperialista y se oponen a su participación 
en Venezuela. Como escribieron en 2019: “No por con-
frontar al imperialismo norteamericano dejamos de opo-
nernos a las políticas imperialistas de China y de Rusia, 
particularmente comprometidas en Venezuela...”. 

Equiparar a EE.UU. con China es difuminar la distin-
ción marxista entre un opresor imperialista y un estado 
obrero burocráticamente deformado. Estados Unidos es 
la potencia imperialista central del mundo capitalista, 
y sus sanciones, amenazas militares e intervenciones 
repetidas contra Venezuela sirven a Wall Street y la 
clase dominante estadounidense. Éste no es el caso de 
China. Eso no significa que la burocracia estalinista no 
tenga intereses en Venezuela y América Latina, ni que 
no debamos criticarla. Pero sean cuales sean los críme-
nes de su casta dominante, China no es una potencia 
imperialista capitalista y no ejerce dominación sobre 
Venezuela como lo hace Estados Unidos. 

Esta posición tiene consecuencias prácticas inme-
diatas sobre cómo aliviar la devastación causada por 
los terremotos. Rodríguez se arrastra de rodillas ante 
Estados Unidos, argumentando que Venezuela no tiene 
más alternativa que pedirle ayuda a Washington para la 
reconstrucción. Pero existe una alternativa que podría 
brindar ayuda y contrarrestar la dominación estadou-
nidense: la izquierda venezolana y las masas popula-
res deberían pedirle a la República Popular China que 
brinde ayuda. Si bien la burocracia china no es bene-
volente, la ayuda de China se daría en mejores condi-
ciones que cualquier trato con EE.UU. Los acuerdos de 
Rodríguez con Washington sólo reforzarán el control 
colonial sobre Venezuela. Recurrir a China puede con-
trarrestar el chantaje imperialista estadounidense. La 
exigencia debe ser: ¡China, envía ayuda a la Venezuela 
golpeada por el terremoto, sin condiciones! Al mismo 
tiempo, debemos exigir total transparencia sobre toda la 
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ayuda extranjera y que las organizaciones obreras y las 
comunidades afectadas controlen su distribución. 

Decir que China es una amenaza equivalente a Esta-
dos Unidos también oscurece la realidad concreta que 
enfrenta Venezuela y confunde las prioridades de los 
trabajadores y los campesinos revolucionarios. La tarea 
central es movilizarse contra la dominación colonial 
estadounidense. Por lo tanto, Marea Socialista y la 
izquierda venezolana deben rechazar la falsa equipara-
ción de Estados Unidos con China y, en su lugar, enfo-
carse en oponerse al imperialismo estadounidense, al 
tiempo que exijan ayuda de China en términos que no 
comprometan la soberanía venezolana. 

De la reconstrucción a la lucha 
antiimperialista 

No hay ningún aspecto de la crisis social y del desas-
tre natural que no toque al imperialismo estadouni-
dense. Dejar de lado la lucha contra el imperialismo en 
el actual desastre y limitarse a ir contra la derecha sólo 
mantendrá intacto el statu quo colonial en Venezuela y 
Colombia. Esto también contribuirá a la ola de presi-
dentes de derecha que están llegando al poder en Amé-
rica Latina y a mantener oprimidas a las masas. Vincu-
lar la lucha contra la élite gobernante a la lucha contra 
el imperialismo en el contexto de la reconstrucción 
no sólo tiene que ver con la soberanía de Venezuela y 
Colombia, sino que también aplica a otros países afec-
tados por desastres naturales. 

La lucha contra la dominación neocolonial en el 
continente también plantea la cuestión de la indepen-
dencia de Puerto Rico, la principal colonia de Estados 
Unidos. Puerto Rico ha sido azotado por una crisis del 
agua que la clase dominante atribuye a una sequía. Si 
bien hay una sequía, lo que realmente está impulsando 
la crisis son las medidas de austeridad impuestas por 
La Junta, respaldada por el imperialismo, que ha arrui-
nado la infraestructura y ha desangrado a Borikén. A 
la crisis del agua se suman los apagones, los ataques a 
la educación y la represión de los sindicatos. Todo es 
obra de los amos coloniales con la ayuda del gobierno 
puertorriqueño. Las masas boricuas han luchado contra 
la dominación imperialista durante más de un siglo y se 
sienten completamente abandonadas en su lucha por la 
liberación. 

Parece que la izquierda latinoamericana ha dejado 
de lado la lucha por la independencia boricua, pero 
ésta es una lucha importante que hay que retomar. 
EE.UU. mantiene a Puerto Rico como colonia debido 
a su posición estratégica en el Caribe. EE.UU. ha utili-
zado a Puerto Rico como puesto de avanzada y campo 
de entrenamiento militar para invadir lugares como 
Venezuela, Haití, República Dominicana y, sobre todo, 
Cuba. Al poder extraer millones de las masas boricuas, 
los amos coloniales han podido financiar sus aventuras 
en la región, desestabilizar países e instalar presiden-

tes títeres. Por eso, retomar la lucha por la independen-
cia de Puerto Rico no es una cruzada moral, sino algo 
absolutamente necesario si toda la región latinoameri-
cana quiere ser libre. Una alianza antiimperialista de las 
Américas, decidida a emprender la lucha por la inde-
pendencia de Puerto Rico, es la única forma de poner 
fin a las luchas aisladas y unir a la clase obrera y las 
masas oprimidas. 

Los terremotos en Venezuela y Colombia han puesto 
al descubierto la brutalidad cada vez más descarada 
del imperialismo estadounidense en América Latina. 
A Washington ya no le preocupa mantener la máscara 
liberal de la intervención humanitaria y la colaboración. 
Por el contrario, está utilizando la devastación como 
una oportunidad para profundizar su control econó-
mico, político y militar sobre la región. Debe quedar 
claro que la respuesta no puede ser reconstruir lo que 
existía antes, porque eso significaría reconstruir bajo 
las mismas condiciones que dejaron a millones de per-
sonas en situación de vulnerabilidad en primer lugar. 
Las masas deben luchar para reconstruir sus vidas, 
pero también deben luchar para construir un sistema 
completamente nuevo. Los trabajadores y los pueblos 
oprimidos de Venezuela y Colombia tienen el poder de 
organizar la ayuda y la reconstrucción en sus propios 
términos, pero deben vincular ese poder a una lucha 
más amplia contra las clases dominantes y los imperia-
listas que se benefician de su miseria. 

De entre los escombros de estos desastres puede sur-
gir una lucha unificada que trascienda las fronteras, una 
que conecte la lucha por la reconstrucción en Venezuela 
y Colombia con la lucha antiimperialista que liberará a 
América Latina, incluido Puerto Rico. La tarea no es 
pedirles a los oprimidos que sean más resilientes bajo 
el mismo sistema imperialista, sino organizarlos para 
derrotarlo. 
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Desde hace más de cuatro meses, el pueblo de Puerto Rico ha soportado una grave crisis del agua provocada por una infraes-tructura que se está pudriendo. Los cortes de agua y apagones son tan frecuentes que la gente pasa días sin agua, hace largas filas en los pozos de distribución y espera a que lleguen los ca-miones cisterna de emergencia. Para agravar el problema, San Juan está atravesando su peor sequía desde 1899. La situación extrema ha afectado duramente a los pequeños productores de las regiones agrícolas de la franja sur, donde la producción de café ha disminuido en un 70 por ciento.Cuanto más tiempo pasa, peor se vuelve la situación, sin una solución real a la vista. La gobernadora Jenniffer González afirma que “esta situación está fuera de nuestro control” y culpa al clima.Los puertorriqueños saben muy bien que lo que está sucedien-do está totalmente vinculado a la falta de mantenimiento y a la privatización de la infraestructura del país. Años de ataques por parte de los imperialistas estadounidenses son los responsables de la miseria de cientos de miles de personas. Muchos odian a los gobernadores locales de Puerto Rico y la forma en que siguen los dictados de La Junta, que supervisa y aplica la austeridad en curso.Especialmente durante esta crisis del agua, se menciona con frecuencia la corrupción, y es real. Sin embargo, es el estatus colonial de Puerto Rico lo que está en la raíz de los problemas de la isla, desde los apagones y la falta de agua hasta los recortes en educación y salud, pasando por sindicatos débiles y la falta de empleos. Por si fuera poco, como una bofetada en la cara, el proyecto Esencia pretende desplazar a muchas personas de sus tierras, en las que se construirá un costoso complejo de 1,000 residencias de lujo. Este complejo, sin duda alguna, contará con su propio sistema privado de abastecimiento de agua en pleno funcionamiento. Washington quiere convertir a Puerto Rico en un paraíso para turistas ricos mientras los boricuas se hunden en una espiral de pobreza y desesperación. ¡Esencia no va! ¡Ha-

gamos de la lucha contra Esencia una lucha antiimperialista!¡Tenemos que defender a los boricuas! Lo que se necesita son proyectos de mantenimiento y reconstrucción a gran escala, todos organizados bajo control sindical. Esto también permitiría una expansión masiva de los servicios a las zonas más margi-nadas. ¡Fondos para reparar la infraestructura ya! ¡Cancelar la deuda! Un primer paso para comenzar a abordar la crisis del agua sería formar una coalición de trabajadores de diferentes sectores para exigir los fondos necesarios para reconstruir Puer-to Rico. En el centro de los proyectos de mantenimiento estarán los trabajadores organizados en la Unión Independiente Autén-tica (UIA) de la Autoridad de Acueductos y Alcantarillados (AAA). ¡Estos trabajadores están soportando la mayor carga de los trabajos de reparación y se enfrentan a horas extras forzadas, falta de equipo y un salario base de $10.50 dólares por hora! En respuesta a la ira de los trabajadores, el líder de la UIA, José Cajigas Romero, convocó a un paro laboral de 24 horas el 12 de agosto. Si bien esta acción fue un comienzo, la lucha debe ex-tenderse a todos los sectores de la clase trabajadora para llegar al fondo de la situación y detener los ataques.Adoptar una estrategia para que los trabajadores tomen las riendas de la situación chocaría de inmediato con los intereses del imperialismo estadounidense. Esto apunta a la necesidad de construir un movimiento por la independencia liderado por los trabajadores y quienes trabajan la tierra. Para lograr todo esto se necesitarán líderes sindicales fuertes y combativos con una perspectiva antiimperialista.
También es urgente que la izquierda luche activamente por el socialismo y la independencia. Sobre esta base, será posible forjar una alianza antiimperialista con otros países del Caribe y de América Latina, así como con los trabajadores de EE. UU., quienes están bajo el ataque de los mismos amos imperialistas. ¡Por un Puerto Rico independiente y socialista!

Crisis de agua:Crisis de agua:
¡Los trabajadores deben gobernar Borikén!
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